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Paatos de suscrician. 
Huesca, imprenta y l i -

l if jr ía de Jacobo Maria 
P é r e z . 

En los partidos, en to
das las administraciones 
de correos y correspon
sales del Giro mutuo . 

L a correspondencia fran 
ca de porte. 

Periódico político liberal. 

Preciflí de sascricisn, 
Huesca, por « n mes. . 4 
reales. 

Part idos 5 . 
Los comunicados y 

anuncios se i n s e r t a r á n á 
precios convencionales. 

Este p e r i M i c o se p u 
blica los martes, jueves y 
s á b a d o s . 

íluesca 5 de Jimio. 

Mucho se ha hablado y se habla de 
la libertad. Todos los partidos pol í t icos 
que han tomado carta de naturaleza cla
man incesantemente por la libertad, di
rigen sus constantes esfuerzos á asegu
rarla , y todos, cual mas cual menos, to
dos en circunstancias dadas han cubier
to su estátua con un denso velo, y d e 
tras de ella se han erigido en dictadores 
y resucitado el quod placuerit, legis habet 
vigor em. 

¿Qué es pues la libertad? 
L a libertad en cuanto es posible que 

exista en una sociedad de seres, cuyos 
intereses están casi en perpetua oposi
c ión consiste en que todos los hombres 
mientras respeten las personas de los otros, 
y les degen gozar el producto de su i n 
dustria, estén ciertos de poder á su vez 
gozar los misinos productos y la seguri
dad de sus personas. 

Ser libre pues, gozar de libertad, es 
vivir en un estado donde las leyes son 
iguales para todos, donde el ciudadano 
puede asegurar, cual en Inglaterra, que 
su vida ó su muerte no se halla sujeta al 
capricho de un hombre solo. 

Desgraciadamente entre nosotros la l i 
bertad se ha comprendido por la gene
ralidad de diversa manera; por la liber
tad hemos visto sucederse sin interrup
ción administraciones, y á los entusiastas 
vivas a la libertad hemos presenciado 

EL HIJO DEL DELATOR. 

Sin embarco, h Inglaterra sacudía el yugo 
de austeridad que la habia impuesto el partido 
presbiteriano. 

Esta máscara la sofocaba: volvió en sí, cuan
do se sintió libre, á su antigua vida loca y 
disipada, respiró con sus pulmones el aire em
balsamado de las fiestas proscritas, y volvió 
a tomar golosa sitio en el banquete que el 
ayuno y la abstinencia babian desde largo l iento 
interrumpido. veian por todas parles car
reras de caballos, teatros públicos, torneos de 
aestrezas, combates de gallos v osos, diver
siones mundanas que eran miradas por los 

su derrambamiento, y ceder el puesto á 
otras entidades que en su dia también 
vinieron al suelo. ¿En q u é consiste tanto 
descrédito , y q u é causas influyen para 
que los hombres eminentes de todas las 
escuelas se gasten tan instantáneamente , 
sin dejar en pos de sí otros vestigios que 
los que deja en los espacios la fosfórica 
claridad del re lámpago? 

E l descrédito de todas las administra
ciones ha surgido no tanto de sus errores, 
cuanto que ninguna de ellas ha sido la 
espresion genuina de la voluntad gene
ral. Elevadas al poder por tal ó cual frac
ción, sostenidas en el mismo por las ven-
lajas que cada entidad de ella podia p r o 
meterse, han tenido que transigir con sus 
exigencias estremas, han dispuesto de los 
destinos y de la fortuna pública en pro 
de sus correligionarios y, combatidas sa
ñudamente por las otras fracciones á 
quienes no se daba asiento en el banque
te, se han visto precisadas á abandonar 
el poder, muchas de ellas aun antes de 
haber ensayado sus programas de go
bierno. 

L a s leyes en todos estos periodos han 
sido como dice Pope «demas iado fuertes 
para el débil y demasiado débi les para 
el fuerte» y la libertad, en todas sus acep
ciones, no ha sido tampoco otra cosa que 
una palabra sin significado. 

A l espresarnos asi no es nuestro pro
pósito exagerar, no: los hechos que han 
pasado en nuestros dias, y cuya historia 
l iaríamos si no estuviera tan presente en 

puritanos menos rígidos como escandalosas. 
Slone-Byres y Loch-Tall; naturalmente s i 

tuados bajo la influencia de lord Grabarp, no 
podrían quedarse airas en este concurso de d i 
versiones, cuyo brillo establecía entre las co
marcas una* especie de rivalidad; y aunque 
estas fiestas destinadas á glorificar un principio 
al cual toda la Inglaterra estaba lejos de verse 
unida, pudiéndose convencer con laalegria es-
poníiinea con que se acogía el triunfo, y como 
una mayoría importante le habia adquirido. 

Es menester decir también, que toda cues
tión de política á parte,- estaba cansada de tantas 
privaciones y de incertidumbres. Se habiai caído 
en tal exageración de virtud y las definciones 
de los doctores habían talmente embrollado las 
cuestiones malas y buenas, que las inteligen
cias bumilladas se rebelaban, dispuestas á pe
netrar ellas mismas las tinieblas de estas obs
curas teorías. 

la memoria de todos, evidencian que si 
las leyes no hubieran sido un sarcasmo y 
la libertad una sombra, los partidos ven
cidos no deplorarían los desmanes que so
bre ellos cayeran cuando el vért igo de las 
pasiones exasperó la ira de los que eran 
d u e ñ o s del campo. 

Pág inas sangrientas, cuya lectura d e s 
garra el corazón, comprueban que si hu
biera habido leyes, que si hubiera h a b i 
do libertijd, en vez de encontrarlas s a l 
picadas con la sangre de muchos y esfor
zados campeones, fijaríamos en ellas nues
tros ojos y encontrar íamos la inic iacioí i 
de esos proyectos que cambian la faz de 
los estados y abren los manantiales á la 
pública prosperidad. Nada de esto h a l l a 
mos, solo sí un combate á muerte en
tre los partidos, una guerra sin treguas, 
y las leyes fundamentales holladas hoja 
por hoja, artículo por art ículo, l ínea por 
línea, y los pueblos entre tanto esperan
do en valde la aparición de esa anhe la
da felicidad que tantas veces se le ofre
ciera, empero que tanto tarda en llegar. 

¿ C ó m o pues es dado esplicar que las 
semillas de la verdadera libertad, espar
cidas igualmente por todas las naciones 
de Europa, hayan prendido y arraigado 
solamente en el territorio británico? ¿Có
mo que el gobierno representativo único 
que hace posible la libertad, s e g ú n el es
tado actual de nuestros conocimientos, 
introducido con el feudalismo, hava a d -
quirido en todos los pa íses de Europa 
cierto grado de incremento para perecer 

Pero no era estrano que después de una 
noche tan larga, el primer rayo de luz fuese 
saludado con gritos de entusiasmo y que los 
gustos frivolos, largo tiempo comprimidos pol
la rigidez puritana, tomase un incremento que 
á ellos mfemos les parecía exagerado,. La tem
perancia toca de mas cerca que se cree á la 
orgía; toda espec;e de reacción es un esceso. 

Lord Graham no encontró ninguna oposición 
cuando trató de organizar la fiesta de Slone-Byres. 

Las nuevas autoridades se habían instalado 
( S Í n detención, y no tenían quehacer masque 
poner la cifra de los Estuardos sobre los es
cudos que habían figurado sucesivamente los 
de Cromwel y de Richard, y los emblemas 
despreciados de la corta dominación de Eump. 
(1) En el dia fijado, toda la juventud de los 

( i ) Se llama así el largo Parlamento; es un 
t é r m i n o de desprecio el cual significa obispo co r 
rompido . 
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en lodas partes esceplo en Inglaterra? 
¿Cómo y por qué medios ha logrado esla < 
úl t ima nación ver el cumplido desarrollo 
de un orden de cosas, de unas institucio
nes que no ha podido todavía aclimatar 
otra nación alguna? 

Cuestiones son estas dignas á laverdqji 
del estudio del polít ico, de la contempla
ción del filósofo. Los hechos son ciertos 
y es mucho mas fácil esponerlos que e s -
plicarlos. 

No hay duda que la libertad, s e g ú n 
hasta ahora ha enseñado la esperiencia, 
solo se ha gozado cumplidamente bajo 
el gobierno representativo, cuyo carác
ter originario y distintivo es la c i rcuns 
tancia de .otorgarse subsidios ó servicios 
equivalentes al poder supremo del E s 
tado por los súbdítos representados en. 
juntas ó reuniones mas ó menos nume
rosas, sea el que quiera el origen de esta 
representac ión . E s incontestable que esta 
especie de gobierno apenas vislumbrado, 
pero de ningún modo practicado por las 
naciones de la ant igüedad , f u é . en la 
Europa de la edad media una consecuen
cia necesaria del sislema feudal; y que 
asi la circunstancia de conceder recursos, 
como la necesidad de recibirlos para el 
egercicio de la autoridad suprema a d q u i 
rió con el feudalismo mas ó menos desar
rollo en todas las naciones de Europa. 
Finalmente, no es menosincontestableque 
comprimido, subyugado, ó bien mas ó 
menos modificado y desnaturalizado mas 
tarde ó mas temprano el sistema feu
dal, se ha visto nacer y crecer en Ingla
terra la libertad con el sistema represen
tativo, al paso que en todas las d e m á s na-, 
dones surg ió la monarquía absoluta de 
las ruinas de uno y otro. 

E n otro artículo nos estenderemos mas; 
empero antes de dejar la pluma, téngase 
en cuenta que cuando se dice que el go 
bierno representativo nació del sistema 
feudal, no se quiere decir que aquel no 
puede existir sin este. Todo lo contrario, 
para que el primero se desarrolle y dé 
ser á la libertad, es necesaria é indispen
sable, lo menos la modif icación del ú l t imo , 

alrededores corrió á Slone-Byres, y esta i m 
petuosidad unánime no esciló ningún murmullo 
desaprobado. Mas bien, la fiesta parecía haber 
pasado de la tierra al cielo, y el sol mismo 
tan avaro de su presencia entre las nieblas de 
Escocia, se lanzó por la mañana del abismo 
de los montos , y derramó sobre el paisage 
sus brillantes rayos. 

Hacia ya unas dos horas, que algunos moa-
tañeses reunidos con los dragones del ejército 
del duque de Albemarle, habían empezado una 
parte de la carrera en la cuai un gentío inmenso 
parecía tomar un vivo interés. La distancia que 
tenían que correr no escedía de medía legua; 
pero numerosas' dificultades del terreno pro-
sentaban inconvenientes para llegar al punto 
designado. El camino que habían escogido, ba
jaba primero una pendiente ligera, luego era 
horizontal, y después subía rápidamente; en fin, 
se transformaba por su centro en una especie 

y cuanto mas completa y mas radical sea 
esta modif icación, tanta mas aplicación 
tendrán los principios de la verdadera 
libertad, tal cual nosotros la compren
demos, y tal cual la definen y espl i-
can todos los que han consagrado sus 
vigilias á las ciencias polít icas. 

Sin embargo que todo el clero de esla dió
cesis y de las de Barbastro y Jaca se halla co
locado á la altura que su augusta misión exíje, 
damos no obstante cabida al artículo que Le 
Journal de Madrid publicó el 30 del mes anterior. 

A los buenos Sacerdotes. 

Hombres del Evangelio de Cristo, humil
des servidores de una religión de paz, de sabi
duría y esperanza, instructores sagrados del po
bre como del rico, consuelos de todos, amigos 
del orden que permite la justicia, de la pobre
za que dá el derecho de enseñar en voz alta, de 
la virtud que educa con ejemplos, de la mo
destia que deja el orgullo perderse y solo lo 
compadece, buenos sacerdotes, providencia del 
pueblo, respondednos. 

¿No es verdad que no son de los vuestros 
aquellos que arrastran tras sí las poblaciones pa
ra llevarlas á todos los horrores de la guen a 
civil? 

¿No es verdad que el Evangelio de Cristo no 
ha aconsejado nunca á los que se constituyen en 
intérpretes suyos, tenerlo en una mano mientras 
en la otra tuviesen el puñal del odio y de la 
ambición? 

¿'io es verdad que la religión cristiana, es la 
paz, la confianza en el porvenir, la resignación 
en el infortunio, la clemencia en el triunfo, 'el 
perdón siempre? 

¿No es verdad que el título de sacerdote no 
autoriza sino á educar y no estraviar, á enseñar 
el cíelo y no á poner el puñal en manoá del cris
tiano, á hablar de misericordia y no á encender 
las hogueras temibles de las discordias civiles? 

¿No es verdad que el humilde párroco, el ver
dadero pastor, según Jesús, es aquel que busca 
todos los medios de conciliar los espíritus y so
meterlos todos á la suave ley de la esperanza? 
¿No es verdad que debe educar sus ovejas y no 
insurreccionarlas contra el saber? 

¿No es verdad que la misión del hombre de 
Dfos, es aquí consolar y no agriar, moderar á 
los que se indignan, templar á los que se aca
loran, desarmar á los que empuñan una arma, 
amenazar con la justicia de Cristo á los que ha
blan de matar á sus hermanos? 

¿No es verdad que el que ha hecho voto de 
obediencia, es criminal cuando propaga el de-
de sima á cuya proximidad era capaz de de
sanimarse el mas audaz. Mas adelante la tierra 
se presentaba blanda y flexible bajo el píe 
de los caballos, que les hacía agotar toda su 
fuerza para salvar la desnudez ele las rocas. 
A pesar de que el' objeto de la carrera no es
taba ya mas que doscientos pasos, el último 
obstáculo amedrentaba á los concurrentes. 

El suelo estaba cortado por una zanja enorme 
donde corría undosa una arroyada de agua 
azulada que iba mas lejos á aumentar el n u 
mero de las cascadas enanas de la Clyde. 

Era menester atravesar el precipicio, en cuya 
cima flotaba en forma ele penacho, una ban
dera sumamente elegante de raso, bordada para 
esla solemnidad por la mano delicada de Lucy 
Graham. 

Los esfuerzos de los concurrentes, habían 
sido hasta entonces inútiles. La mayor parte 
de los lidiadores se detenían ea el torrente. 

sorden en su país por única satisfacción de sus 
intereses materiales, y que todo lo debe esperar 
de la justicia, sacrificarlo todo á su deseo de 
pobreza, á fia de ser creído de aquellos á quie
nes consuela, soportarlo todo por demostrar su 
virtud cuyo ejemplo convertirá las almas, admi
tirlo todo antes de dejar de ser el enemigo del 
orgullo? 

¿No es cierto en una palabra, que es cosa 
infame aprovecharse del imperio que se debe 
á su carácter para alimentar sus pasiones; en
gañar al pobre en nombre de Dios, alucinar 
al ignorante en nombre del Espíritu Santo, es
citar á la venganza en nombre de Cristo? 

Si pues es asi, tenemos el derecho de de
clarar á los pueblos que aquellos no son ya 
sacerdotes, que recorren los campos arma
dos del Crucifijo á guisa de espada, y no 
siembran en su camino mas que desespera
ción, dudas y anarquía . 

Estáis pues en el deber de separarlos de 
vuestra comunión y de señalarlos como otros 
tantos apóstatas de quienes el cielo tur prepa
rado ya el castigo. 

El crimen de aquellos hombres no dismi
nuye en nada nuestro respeto y nuestra ad
miración hacia vosotros. 

Ya han dejado de ser sacerdotes cristianos, 
el día en que se han armado con el hierro 
que les ha de dar muerte según la ley de Jesús. 

Todo aquel que saque la espada por la es
pada morirá. 

Aseguran los periódicos de Madrid que S. M. 
la Reina ha concedido una plaza en el colegio 
de Nuestra Señora de Loreto á una hija del 
coronel don Benito Zurbano, encargándose de 
costear su completa educación. 

El 30 de mayo llegó á Liverpool el buque 
Correo, con la correspondencia ordinaria de 
América, sin noticia alguna interesante de la 
isla de Cuba. Parece' que en los Estados-Uni
dos se preparaba una espedicion pirática contra 
el Perú. 

Las correspondencias de Puerto-Rieo esplicaa 
lo sucedido en los cuerpos de aquella guar
nición. La causa eficiente consiste en haberse 
hecho estensivo por el ministerio de Marina 
á los individuos militares de Puerto-Rico la re
baja de los dos años concedida en la Penín
sula, cosa que, unida á estar alli uno de los 
cuerpos que se sublevaron en Barcelona por 
igual motivo en agosto último, produjo el mo - i 
vimiento en tres de los cuatro regimientos que 
guarnecían la isla. 

Algunos le habían atravesado; pero todos vol
vían sin haber dado el último paso. Lord 
Graham, mezclado entre los grupos, y juez 
supremo del torneo, había resuelto proponer 
otro juego; porque temieron que la bandera no 
quedase sobre la roca como testigo de la poca 
maña que se daban los ginetes escoceses; y 
ya se concertaba sobre este objeto con Lucy, 
cuando el trote de un caballo se oyó detrás 
de él. 

La gente se abrió para dejar paso á Jorge. 
Annah le seguía á alguna distancia, acom
pañada del viejo John Care. 

—Os halláis eon el suficiente valor? dijo 
lord Graham. Todos vuestros amigos han re
nunciado ya. 

l^-í íaré 'la prueba, respondió Jorge, no pítio 
mas que.ua instante para que Tom-Tríck tome 
aliento. 

[Se continuará.) 
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Sin la prudencia y laclo de la auloridad 
mililar de la capital de la isla, habria Puerlo-
Kico presenciado lerribles caláslvofes. El go
bierno ha dispuesto que una parle de las tropas 
de Puerto-Rico pasen á la Habana, y les reem
placen para aclimatarse las que están mar
chando para nuestras Antillas. 

—&^sx^^— 

El periódico oficial del vecini imperio pu
blica el cuadro de los precios por hectolitros 
que han de servir para regular los derechos 
de importación y esportacion de granos y ha
rinas. Para los departamentos de bajos y altos 
Pirineos se fija el precio medio de 24 fran
cos 39 céntimos. 

—s^fee?^?— 

El capitalista D. Juan Bruil, diputado íi Cor
tes por la provincia de Zaragoza, ha aulori-' 
zado por telégrafo al gobernador de la mis
ma para que invierta tocios sus fondos sin l i 
mitación alguna en las atenciones que cause la 
persecunon de los carlistas. 

Si como creemos es cierto eŝ e rasgo de pa
triótica abnegación, su autor es digno de me
recidas alabanzas. 

La prensa progresista continúa unánime en 
condenar el uso de medidas- arbitrarias y en 
reclamar para término de los conflictos de la 
situación, que se gobierne con justicia y que 
satisfagan los deseos tantas veces frustrados de 
los pueblos. 

Por fin el 1.° leyó en las Cortes el Sr. Santa 
Cruz el proyecto de ley de órden público, que 
consta ele 29 artículos precedidos de un largo 
preámbulo. En ella se señalan tres estados de 
escepcion, á saber: el de prevención, el de guer
ra y el de sitio. 

Las noticias que de las facciones del bajo 
Aragón tenemos, se hallan reasumidas en los 
siguientes boletines pablicados por las auto
ridades -de Zaragoza. 

El Alcalde constitucional de Daroca dice 
al Gobernador de Zaragoza con fecha 31 de 
mayo próximo pasado lo que sigue: 

«La cabaíleria sublevada errante y sin con
cierto en sus movimientos/ habiendo logrado 
penetrar en el. campo de Bello, hubo de re
troceder, sin conseguir reunirse á los escasos 
restos -de la facción Marco, huyendo de las 
fuerzas del Sr. Brigadier Serrano, pero per
seguida activamente por el coronel Mateo. En 
cada una de estas forzadas marchas se minora 
su número de una manera notable, pues el Sr. 
Brigadier Thomas participa que á corta dis
tancia de Bello cayeron en su poder un cabo 
y cinco soldados, que digeron se habian se
parado del grueso de la fuerza con intención 
de presentarse, y asi debe ser cierto porque 
ayer se tuvo noticia de que debian llegar á 
esta ciudad, y otro fué entregado por el alcalde 
del mismo pueblo á quien se habia presentado 
con el caballo de un cabecilla. 

Ayer condujeron los Nacionales de Atea un 
Jaccioso de los dispersos de Marco, natural de 
J-alaiayud que habian aprehendido con su m -
™ o , quedando con los 30 prisioneros que 
pisten en estas cárceles. Dos caballos mas se 
aan recogido de los que abandonaron en ki ac-
^on de Pardos y todos los días se encoen-
11 a uno u ol despoj0 cle aque]ia faccion 

Aquí no se descansa en contrifeuir por cuan-
onor t i 8 68 p()SÍibte al buen éxil0 ^ las 
e S i n f n Pfart! P''?10 est<™inio de los amigos de la libertad. 

^ i a . Acaban ele presentarse tres facciosos 

que pertenecieron á la gavilla de Marco y son 
del pueblo de Bello.» 

En Caspe se han presentado hasta la fecha 
39 carlistas y los demás estaban ocultos en las 
masias de las inmediaciones. Es muy pro
bable que se hayan acogido todos al indulto. 

El cuartel general marchaba hacia Alcañiz 
para estar á la vista del Maestrazgov donde 
vagan pequeñas partidas de facciosos. 

El Excmo. Sr. Capitán general de este dis
trito me dice desde Maella lo siguiente: 

Cuartel general de Maella 31 de mayo ele 
18oo.—7 de la tarde.—El Capitán general de 
Aragón al ministro de la Guerra. 

Queda completamente destruida la faccion 
del bajo Aragón. A mi llegada á Alcañiz ayer 
larde supe que se hallaba en Caspe y seguí 
á pernoctar á Valdealgorfa. A l amanecer de 
hoy convencido de que los rebeldes al saber 
m f llegada se refugiarían al quebaelo terreno 
llamado las Vales, he dispuesto una batida con 
cinco columnas cubriendo mi derecha la ele el 
Brigadier Damato, que pernoctó,en Mazaleon 
cor. 'a suya. 

Por la mañana han priscipiado á diseminar
se los carlistas pero las dos columnas de la 
izquierda, mandadas por el Coronel Salcedo 
de cazadores de Yergara, han eaido sobre uno 
de los grupos, han muerto varios carlistas, 
entre ellos dos cabecillas, quedando el otro 
prisionero, sin mas contratiempo por nuestra 
parte que la contusión que ha recibido el Co
mandante Buil ele carabineros, por mano de 
uno de los cabecillas á quien ha dado muerte. 

Los mozos' de Caspe, Maella, Mazaleon y pue
blos inmediatos se han presentado ya á inelulto. 

Las tropas han hecho estos elias marchas 
asombrosas, pero sobre todo en el de hoy. 

Han quedado en nuestro'poder muchas ar
mas y 9 caballos. 

Confio poder anunciar á V. E. muy en breve 
que la tranquilidad queda completamente res
tablecida. 

No ocurre la menor novedad en el Maes
trazgo ni en el corregimiento de Torlosa. 

En este momento recibo aviso ele que el 
Coronel Mateo alcanzó antes ele ayer y batió 
completamente la caballería sublevada. Ño ten
go detalles.—Guirea. 

El Alcalde ele Caspe me dice con fecha 3 1 , 
que al siguiente dia salieron algunos vecinos 
del pueblo á recoger los muertos hechos por 
las tropas del Capitán general. 

Los dispersos huyen en todas direcciones, 
y se presentan á indulto ó caen prisioneros en 
poder, de las tropas y Milicia nacional. 

Reseña de la s.esion del día 29. 

Abier ta á la una y cuarto, fué aprobada el acta 
de la sesión anterior. 

Se e n t r ó en la orden del dia que era la * d i s 
cus ión del proyecto de suspens ión de las g a r a n t í a s 
individuales . 

L e y ó s e el d ic t ámen de la mayoria de la comis ión , 
en el cual se propone el siguiente 

PROYECTO D E L E Y . 
A r t . i 0 Se autoriza al gobierno que preside el 

duque de la Vic tor ia , para que cuando el consejo 
de ministros lo acuerde por unanimidad pueda des
t inar al punto de la p e n í n s u l a que estime conve
niente a cualquiera español de quien tenga datos 
para creer que intenta perturbar el Orden publico 
ó conspira contra la segundad del Estado, del Trono 
constitucional de Isabel 11 o del gobierno r ep re 
sentativo, y para suspender la publ icac ión y c i r 
culación de los per iód icos é impresos que considere 
que escitan, auxi l ian ó preparan la r ebe l i ón . 

A r t . 2 . ° E l gobierno fo rmará un espediente g e 
nera l de las medidas que adopte en v i r t u d de esta 

au tor izac ión , y dará cuenta á las Cortes del uso que 
haya hecho de ella. 

Palacio de las Cortes, 2 5 de mayo de 1 8 5 5 . 
—Evar is to San Miguel .—Francisco Camprodon .— 
Manuel S á n c h e z S i lva .—Mariano Batllcs.—Juan B a u 
tista A lonso .= l ) a scua l B a y a r n , Secretario. 

Leyóse la siguiente enmienda. 
« P e d i m o s á las Cortes se sirvan acordar que la 

ley que- suspende accidentalmente las garan t ías cons
titucionales se redacte en los t é rminos siguientes: 

A r t . I . 0 Se autoriza al gobierno de S. M., por 
el tiempo en que las actuales Cortes permanezcan 
reunidas: para que en circun&ancias que alteren la 
paz in te r ior , pueda destinar poí tiempo determinado 
al punto de la p e n í n s u l a .que estime conveniente, á 
cualquier e spaño l (contra el cual puedan fundarse 
vehementes sospechas) ele que. en vias de hecho 
conspira contra el ó r d e n púb l i co é instituciones es
tablecidas; y para que pueda suspender la c i rcu lac ión 
y publ icac ión de impresos y per iódicos que á juicio 
del mismo gobierno promuevan directamente el t r a s 
torno ó la esc is ión. 

A r t . 2 . ° L a aplicación de esta ley no . t e n d r á 
lugar sino por acuerdo u n á n i m e del consejo de m i 
nistros relativo á cada caso particular, y es tend id i -
dose al efecto un acta que será necesariamente p r e 
sentada á las C ó r t e s dentro del t é rmino de un mes, 
contado desde su fecha, y acompañando á dicha 
acta los antecedentes que hayan motivado la medida, 
sino fueren de tal g é n e r o que deban reservarse en 
secreto ó part icipando esta condición si les c o r 
responde. 

A r t . o.0 N i n g ú n pe r iód ico p o d r á ser suspendido 
en sus publicaciones futuras, sino después que hayan 
sido amonestados sin efecto una vez por lo menos. 

Palacio de las C ó r t e s 2 8 de mayo de 1 8 5 5 . 
Mariano Alvarez Acebedo.—Urbano "Feijoo y Soto-
mayor .—Pe leg r in Pomes y Migue l .—Eugen io García 
l l u i z . — J o s é Guzman y Manrique.—Juan Manuel Pe -
re i r a .—Eduardo l l u i z Pons. 

Apoyada por su autor el Sr . Feijoo y combatida, 
por la comis ión , el congreso no tuvo á bien tomarla 
en c o n s i d e r a c i ó n . 

Igua l #suerte cupo *á otra del Sr. m a r q u é s de la 
Vega d é A r m i j o y otros diputados, en la que se 
concedía la autmizacion al gobierno, fuesé ó no p r e 
sidido por el duque de la Vic tor ia y se suprimia 
la s u s p e n s i ó n de los p e r i ó d i c o s . 

Se, p roced ió acto continuo á la discusión del ar t . 
I . 0 del d i c t á m e n de la mayoria y quedó pendiente 
a l levantar la sesión á las 7 y méd ia . 

Me seña de la sesim del día 50. 

Abierta á la una y cuarto y leida el acta de la 
anterior fué aprobada. 

Con t inúa la discus ión pendiente y el Sr. Ba t l l é s 
apoyó el dictamen encareciendo lo critico de las 
circunsUmcias, y la necesidad de robustecer la acción 
del ^ gobierno para destruir á los reaccionarios. 

E l Sr . Garda Ruiz combate ruda y enéro- ica-
mente el d i c t ámen recordando el uso que de una 
au to r izac ión aná loga se hizo el año 4 8 . 

La comisión deiiende su d i l S m e n ' p o r boca del 
Sr . S á n c h e z Silva, quien adujo consideraciones de 
alta importancia en p r ó del proyecto. 

Gembá te l e el Sr. Valora y acto continuo el Sr. 
minis t ro de la Gobernac ión se levanto á defender el 
proyecto y S. S. lo hizo eon bastante habilidad aun
que exagerando los peligros. 

E l Sr . Alonso (don Juan Bautista) 
«Las circunstancias exigen la autorización que s® 

pide; la autor izac ión es anticonstitucional; la au to 
rización es e s t é r i l ; se necesitan otros r e m e d i o s . » Hé 
a q u í lo que concretamente se ha venido á decir eon-
tra el d i c t á m e n , y á todo me propongo responder 
lo mas r á p i d a m e n t e que me sea posible. 

L a cues t ión es de aprec iac ión ; y siéndolo ^no h a 
b r á podido apreciarla mejor el Gobierno teniendo los 
datos, los hilos de las conspiraciones que se t r a 
man contra la libertad? 

Nadie puede dudarlo . Pero dice el señor Valora 
que el foco del mal está en regiones á donde no 
alcalzan las medidas que se proponen. Si esto es 
asi, ¿no proba rá eso mismo, que necesitamos des
plegar todos los medios imaginables para conjurar 
los peligros que puedan amenazarnos? Pues h é a q u í 
como ese mismo argumento v iene ' en apoyo de la 
autor ización que el Gobierno solicita. 

Si neces i t á r amos mas pruebas, a h í están esos i l u 
sos, que en vez de predicar la paz y mansedumbre 
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evangé l i ca s , predican el derramamiento de sangre. 
En tal s i tuac ión , ¿no d e b e r á n aprontarse medios para 
resistir y vencer? ¿Quién h a b r á que se atreva á t o 
mar sobre sí la responsabilidad de dejar al Gobierno 
sin fuerzas para salvar al pais? 

Puesto á votación el art . 1.* del dictamen, füé 
aprobado por i t i votos contra 49. 

T a m b i é n se aprobó el 2 . * d e s p u é s de una larga 
y poco importante d i scus ión , en la que figuraron 
en primera linea los Sres. Rios Rosas y Nocedal; 
l evan t ándose la sesión a las 8 y media. 

La Gaceta del dia 1.0 publica u n real decreto h a 
ciendo estensivo el estado de sitio á los pueblos 
de la provincia de Terue l , pertenecientes al d i s t r i 
to mi l i t a r de Valencia, á la provincia de Caste l lón 
de la Plana y á los pueblos de Ca ta luña agrega
dos á la capi tan ía general de Valencia. 

L a d i s t r ibuc ión de fondos para satisfacer las o b l i 
gaciones de j u n i o . 

Una real orden nombrando en comis ión a d m i 
nistrador de la imprenta nacional y director de la 
Gaceta a 1). Rafael M a r á Baral t , d á n d o l e gracias 
por haber i enunciado el sueldo. 

Otra para que los gobernadores de las provine 
• cias de Zaragoza y Teruel eleven al gobierno r e 
laciones de las personas que se hayan d i s t i n g u e 
po en la persecu/ion de facciones. 

Otra al inspector de la Mil ic ia nacional para que 
s e g ú n reciba los estados de las armas disponibles 
que el gobierno trata de adqui r i r , c o n t i n ú e d i s t r i 
b u y é n d o l a s de la manera mas conveniente al servicio. 

Sección nacional. 
De todas partes se quejan de la inseguridad 

de los caminos, atribuyéndolo á la escasez de 
Guardia civil y á lo muy recargadas de servi
cio que están las parejas. 

El reciente levantamiento de partidas fac
ciosas preocupa enteramente á las autoridades 
y á los buenos liberales. 

Las Diputaciones provinciales de los distri
tos en que han aparecido partidas armadas, 
ge dirigen á S. M. ofreciendo el mas decidido 
apoyo para defender las instituciones y el tro
po cuya legitimidad intentan poner nuevamente 
en duda. 

Los Ayuntamientos de poblaciones tan i m 
portantes como Barcelona, siguen la misma 
conduela que las corporaciones provinciales. 

Cada momento que pasa son mas fundadas 
las sospechas de que la conspiración carlista ha-
bia elegido á Madrid por base principal de sus 
planes y conspira^pnes. Los rumores que acer
í a de esto corren son gravísimos y las prisio
nes que se hacen son importantísimas. Hasta 
el 29 se hicieron sobre 3 0 prisiones de personas 
sospechosas y de alguna posición. El 3 0 por la 
madrugada se hicieron las del señor Sangües, 
comandante que fué de Cabrera: 

El 3 0 han sido presos también en Alcalá 
de llenares dos gefes y otro que huyó se le co
gió el caballo y armas. £jn Madrid lo fueron 
también el coronel Laíiguera, procedente de las 
antiguas facciones, y cuatro paisanos que pro-
rumpieron en ¡vivas a Carlos Vi! en la calle 
de'Hortaleza, que fueron conducidos al Saladero 
por un piquete de la Milicia nacional que os
laba de guardia en el Hospicio. 

Coincidiendo con el complot descubierto en 
Madrid, ha tenido el gobierno dé la reina no
ticias de tramas semejantes fraguadas en las 
provincias de Guadalajara y Cuenca, y en A m -
posta. Tanto en este punió como en Iliende-
(aencina y Torrelaguna habla grandes masas 
de trabajadores, presidiarios, eslrangeros sin 
patria'y muchos procedentes de las íacciones. 
El 31 de madrugada salió de la corle una co
lumna compuesta de tropas de los regimieníos 

de infantería Principo, Constitución y Gerona 
con algunos caballos. Estás tuerzas se reunie
ron en la venta del Espíritu Santo, desde don
de tomaron según se asegura el camino de 
Hiendelaencina. Suponese que se habia tratado 
de escilar á la rebelión á los trabajadores en las 
minas, y que para impedir que los instigado
res consigan su objeto, se situará esta columna 
en aquella comarca. También parece que ha 
sido reforzado el destacamento encargado de la 
custodia de lo» presidiarios que trabajan en el 
canal de Isabel I I . 

A esto se lian unido rumores circulados so
bre tristes sucesos en Toledo, que unos limitan 
á aquel seminario conciliar, donde parece que 
ha habido un alboroto iniciado con vivas á Car
los V I , y otros semejantes. Algunos creen que 
los temores se estienden á toda la provincia, 
y por fin hay quien supone que en el colegio 
militar de infantería ha habido algún acto de 
insubordinación; lo cual parece confirmarlo la 
noticia de la salida del general Ros de Olano 
para Toledo. 

De Alicante escriben que es de todo punto 
incierto que en las inmediaciones del pueblo de 
Albatera y en aquella provincia se hubiese pre
sentado partida alguna de facciosos; pues que los 
asi llamados no eran sino una partida de guar
das de las salinas de Torrevieja, que al tras
ladarse á las del Pinoso se encontraron con unos 
arrieros, los cuales sin duda han dado origen á 
esas noticias. 

El 28 por la mañana llegó á aquella capital 
el Sr. D. Angel Barroeta, gobernador c iv i l . , 

Escriben de Valencia que cierto abogado, 
natural de Monreal, provincia de Teruel, pro
cedente de la corte, entró en Calamocha con 
unos 3 0 hombres, entre ellos cuatro montados, 
con intención de llevarse los caudales, que cus
todiados por un piquete de Guardia civil , de
bían ser trasladados de Teruel á Zaragoza. H u 
bo en dicho pueblo una corta refriega; pero los 
caudales se salvaron de tal rapacidad, no sin 
que un guardia recibiese dos balazos, quedan
do á consecuencia de esto con pocas esperan
zas de vida. 

En Teruel hubo el 29 una pequeña alarma. 
A las doce del dia los tambores dé la Milicia 
nacional salieron tocando generala, el pueblo 
estaba conmovido, las mugeres corrían lloran
do y aturdiendo con sus gritos; se habia espar
cido la noticia que los rebeldes habían cogido la 
compañía de cazadores dela^Iilicía nacional, que 
según los partes debía estar unida á la columna 
del comandante general. Averiguada la verdad, 
la caballería facciosa estaba en Virsedo, los na
cionales en Sella; cuatro horas de camino los 
separaban; de aqui salían seis compañías para 
proteger su vuelta. A las dos de la tarde unos 
y otros estaban dentro de los muros de aque
lla capital, sin que hubiera ocurrido novedad 
alguna. 

Continúan en persecución de la facción de 
los Hierros, y nada se sabe si han llegado á 
encontrarse las tropas con aquellos. 

Gacetilla. 
• 

JDefuiicion. El Sr. D. Manuel García, abo
gado esclarecido del colegio de Zaragoza, fa
lleció el día 2 en aquella ciudad. Su muerte 
deja un vacío difícil de llenar, y la escuela 
Sertoríana lo mismo que sus compañeros y ami
gos consagran un recuerdo á su memoria y vier
ten una lágrima sobre su tumba. ¡Séale la tier
ra ligera! 

¿Si será verdad? Dícese que la historia 
de los grandes hombres, es la historia de los 
grandes crímenes. ¿Si será verdad también que 
la historia de las altas reputaciones, encierra 
asimismó altos agios? 

Anécdota. El obispo de Quebec se perdió en 
el Canadá: los que iban en su busca, se e n " 
contraron con una turba de salvages, á los c u T 
les preguntaron si conocían al obispo. Pues no 
le hemos de conocer, respondió uno de dios-
como que nosotros nos le hemos comido. 

Viajero universal. El cólera puede de
cirse que se ha generalizado por el mundo La 
mayor parte de las provincias de la república 
de Venezuela se hallan invadidas de é!, asi co
mo las islas turcas, inmediatas á la de Santo 
Domingo. 
Hei®j colosal. Del períódicó inglés el Bull-

der, copiamos los siguientes pormenores acerca 
, del reloj que debe colocarse en la Cámara de 
los comunes de Inglaterra. 

Su esfera tiene 22 píes de diámetro, con un 
minutero cuya punta recorrerá cada medio mi
nuto un espacio de siete pulgadas. El movimiento 
del reloj marchará durante ocho días, y siete y 
medio el de las campanas, de manera que el 
silencio de la mitad del último día servirá para 
avisar que hay que dar cuerda al reloj. Esta 
última operación exigirá cerca de dos horas. 

f Gas ile a^ua. Mr. Patón, ingeniero fran
cés, se ocupa en hacer en Saíní-Cloudlos espe-
rimontos en grande sobre un sistema de fabrica
ción del gas de agua, de que es el autor. 

Este gas se obtendrá á un precio escesiva-
mente bajo. 

En todo caso, es imposible que de esto no 
resujte una inmensa reducción en los gastos de 
hoy, tanto á las municipalidades como á los 
particulares. Esta esperanza es tanto mas fun
dada, cuanto que la materia de donde debe es
traerse el gas, el agua puede proporcionarse gra
tuitamente la mayor parte de las veces, ó á un 
precio sumamente cómodo, y á que lodos los 
demás gastos de producción no son escesivos, 
en lo cual estriva la grande utilidad y conve
niencia de la invención de monsieur Patón. 

CCC1011 giosa. 
S A N T O D E H O Y . 

San Sancho, mártir.—Natural de Górdova , el 
tiempo de Abderraman I I , cuyo paje era, aunque 
crist iano. Supo mantenerse l i m p i o en medio de las 
corrupciones y escánda le s de la corte; y por haber 
visto un dia padecer mar t i r io al santo monge Isac, 
comenzó á gr i t a r que t a m b i é n él era cristiano, por 
lo que le c o r t á r o n l a cabeza en el a ñ o 8 5 1 . 

S A N T O D E M A Ñ A N A . 

San Norberto, obispo.—Dn Colonia, que estuvo 
al servicio d l Emperador Enr ique , y d e s p u é s abrazó 
el estado ecles iás t ico, d e d i c á n d o s e á la predicación. 
In s t i t uyó la ó r d e n de los Premcnsiratenses bajo la 
regla de San A g u s t í n , y siendo su Abad, fué elevado 
á la d ignidad episcopal de la Iglesia de Magde-
burgo , la cual g o b e r n ó felizmente nueve años , y 
descansó en el S e ñ o r en el de 1 1 5 4 

Una columna de trescientos hombres com
puesta de la fuerza de la guarnición, ochenta 
guardias civiles y Milicianos nacionales volun
tarios, s^lió de esta capital á las cuatro de la 
tarde de ayer por la carretera de Lérida. 

El gobernader militar Sr. de Cañedo, iba 
á su frente y le acompañaban el comandante 
de la guarnición Sr. López Chapí, el de la 
guardia civil Sr. Mateo y el capiían de gra
naderos de la Milicia Sr. Lacambra. 

Un gentío inmenso presenció la salid* 
de esta fuerza, la que es probable se dínj^ 
hacia los confines de la provincia para eslai 
á la espectaliva de cualquier movimiento que 
las facciones trataren de hacer por la pan 
de Cataluña. 
Edi tor responsable Jacobo María Pérez. I del mistfO 


